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 AQUELLOS OJOS VERDES 


    —Hola vikingo, ¿me invitas un trago? 


    Y al lado de Daniel se arrellanó la estrella de “El Caballo Negro”, la voz que seduce, la reina del despecho, la incomparable… ¡Ada del Bosque! O al menos así la había anunciado el engolado presentador de aquel bar de puerto caribeño minutos antes, previamente a su dramática interpretación del bolero “Hambre” de Concha Valdés. 


    Daniel, que por azares del mestizaje ciertamente parecía un vikingo, miró con más atención a esa treintañera tetona dueña de unos magnéticos ojos verdes y se sintió hipnotizado, quizás debido a la media botella de ron que se había bebido. Sus amigos de juerga, compañeros de trabajo en su mayoría, le habían advertido que la susodicha seleccionaba meticulosamente a sus compañeros de cama, pudiendo considerarse un privilegio irse a la habitación con ella. 


    De modo que el Topógrafo Daniel Fernández, visitante de aquellas costas por cuestiones laborales, no rehuyó el compromiso y ese jueves dejó muy bien parado su gentilicio capitalino, tanto en desempeño como en antropometría. Y al otro día también, e igualmente al día siguiente, cuando en un relax post orgásmico expresó: 


    —Tengo pasaje de retorno para el lunes. Coño Ada, no me quiero ir. Los mejores polvos de mi vida han sido contigo. 


    Ambos sabían que no se podía decir ni hacer nada al respecto, así que ella lo abrazó y acarició como a un niño, permitiéndole dormir a su lado. 


    El domingo, Ada obsequió a su público con una magistral versión del tema “Aquellos Ojos Verdes” y Daniel sintió que la canción iba dedicada solo a él. Ada lo traspasaba, lo embrujaba con su vivaz mirada esmeralda que brillaba casi con fluorescencia, desgranando en la letra lo que él hubiese querido decirle a ella. En el lecho se desbocaron en una intensa jornada, adobada con juegos de rol, posiciones inusuales, deleites voyeristas en un espejo estratégicamente colocado y un par de líneas del mejor perico. Fue una despedida apoteósica. 


    Y aunque Daniel luego canalizó su vida de modo convencional -atenta esposa, dos vivarachos niños- siempre en su cerebro y su corazón guardó espacio para Ada del Bosque y sus ojos verde intenso. 


    —Viejo, hay un tipo idéntico a ti en porntube… bueno, parece más joven, pero es igualito. Ni se te ocurra mostrarle esa vaina a tu mujer, mira que después cree que eres tú y te forma un rollo. 


    Daniel, picado por la curiosidad, abrió en el ordenador el link que le proporcionó su colega y pagó la correspondiente tarifa. 


    Y se vio. Rejuvenecido once años, fornicando con Ada del Bosque, bebiendo champaña en su diminuto zapato, desnudo con su casco y sus botas de seguridad puestos, copulando a ciegas con un antifaz de cuero, de pié, de lado, arriba, abajo, en todos los ángulos y de todas las formas. Sintió deseo, nostalgia, rabia y frustración; todo a la vez. 


    Ideó una excusa y viajó al puerto. Necesitaba hablar con Ada, entender la historia de ese video que había profanando sus recuerdos. Muchos porqués se agolpaban en su mente, lo angustiaban, lo consumían. 


    “El Caballo Negro”, incólume en su fachada, había cambiado en su interior. El ambiente algo rancio de jamones colgando, asientos mullidos y madera oscura había sido reemplazado por paredes blancas, luces led y aire minimalista. En la pista, dos jovenzuelas se contoneaban en un show lésbico al ritmo del reguetón. Por fin divisó a Ada del Bosque, con las tetas aún más grandes gracias al silicón y los anteojos oscuros del que quiere disimular pupilas puntiformes. Para su sorpresa, Ada lo saludo con un “¡Hola vikingo!” desenfadado y natural, como si se hubiesen visto el día anterior. Le habló de su paulatina pérdida de protagonismo en el bar, de sus apuros monetarios y de la estrategia de colgar en un pornositio los videos que las cámaras, hábilmente escondidas tras los espejos, habían tomado para su propio disfrute y el de algunos clientes selectos. 


    —El video contigo, vikingo, es el que más dinero me ha dado. Ya lleva más de doce mil visitas. Pero eso sí, no me pidas royalties, ¿Okey? 


    Al decir esto, Ada se quitó sus anteojos y Daniel se quedó sin aliento. Su musa se había trasmutado. Sus ojos ya no eran verdes, sino de un castaño corriente y opaco, ojos que la expulsaban de su sitial de diosa y la hacían ver como lo que era: Una puta vieja. 


    —¿Y tus ojos verdes? 


    —¡Eran lentillas de contacto, vikingo! Tan falsos como los “te quiero” que te susurraba cuando fornicábamos. ¿Sorprendido? Pues nunca olvides que el hada del bosque siempre miente. 


      


      


    **ºº** 


      


      


   




 LOS INTENTOS DE SARA 


    Presentí que esta vez sí iba a ser la definitiva. Una vocecita dentro de mí, sin embargo, susurró “eso mismo pensaste las veintisiete veces pasadas”. Ignoré la vocecilla y me fui de aquel hotel desangelado y barato recreándome en imaginar el nombre que daría a mí bebe. El donante de semen de esta ocasión se llamaba Colt, o al menos así se autodenominaba en el sitio web por donde lo contacté, y ni de pasada consideré incluir tal apelativo para bautizar a mi deseada criatura. Yo me inclino más por nombres tradicionales con un aire antiguo y espiritual como Sinaí o Dioscórides, nombres que igual sirven para ambos sexos. 


    Necesitaba además lograr el éxito en esta oportunidad porque mis fondos ya se estaban agotando. Recordaba con nostalgia aquellos días en que los hombres estaban dispuestos a hacer el amor conmigo sin pedirme nada a cambio; si bien desde muy temprano aprendí a evitar decirles cuál era mi verdadera intención, ya que los hombres, como criaturas viles y rastreras que son, tuercen los ojos y huyen despavoridos cuando se enteran que una dama anhela engendrar un hijo. Así que opté por los amantes transitorios de pago. No preguntan, no opinan, no besan y no les importa la diferencia de edad. Lamentablemente, en estos tiempos de paranoia venérea los que están dispuestos a copular sin preservativo cobran más dinero. Pero ningún esfuerzo será demasiado costoso si logro mi cometido de ser madre, la más noble tarea de cualquier mujer que se precie de serlo. 


    Acudí al control ginecológico convencida de que esta vez el embarazo llegaría a feliz término. Desde hace algún tiempo me ocurre lo mismo: salgo en estado y casi de inmediato pierdo al bebé. Eso me ocasiona una pena enorme y lo peor es que no tengo con quien desahogarme. Desde que por error me recluyeron en aquella institución psiquiátrica, decidí prescindir del contacto con lo que alguna vez fue mi familia y con mis falsos amigos. Todos me volvieron la espalda, al punto que tuve que sobornar al director de la institución para poder salir. Por ello los borré de mi vida. 


    Es claro que no estoy por la labor de andar malgastando dinero, todo debe ser para la gestación y crianza de mi retoño. De manera que recurro a los servicios de salud gratuitos y cada vez que acudo, con tristeza me entero de que fracasé nuevamente en mi empeño. “Usted no está embarazada” me dicen, ignorando cuanto sufro al saberlo y como mi corazón se desangra por no poder cumplir mi sueño más anhelado. 


    Hoy percibí un ambiente diferente. La enfermera, dueña de un adusto aire de eficiencia, me pareció confiable, de manera que sentí el clima para confesarle mi deseo. Le comenté que estaba segura de mi embarazo por la ausencia de regla, y aunque ya había tenido varias pérdidas mensuales consecutivas, algo me decía que esta vez sí lograría mi meta de convertirme en mamá por vez primera. 


    La enfermera miró mi ficha clínica, me observó a mí, volvió a mirar mi ficha clínica y me hizo una pregunta que me heló la sangre: “Señora… ¿usted ha oído hablar de la menopausia?” 


      


      


    **º** 


      


      


   




 LA VENDEDORA DE ROSAS 


    Aquel martes de carnaval era como un domingo para nosotros. Rendíamos homenaje a las últimas horas nocturnas de ocio, antes de sumirnos en la vorágine del sueño, que alistaría nuestras mentes para los exigentes compromisos laborales de la semana. Luego, en ciclo invariable, los viernes en la noche significaban cena fuera y cervezas, los sábados paseos diurnos y rumba nocturna, los domingos holganza y amena conversación crepuscular entre tragos en el lugar de siempre, un barcito que permanecía idéntico desde hacía 20 años o más, famoso por sus cocteles y por ser vitrina del "who's who" en esa pequeña ciudad. 


    El lugar comprimía eficientemente decenas de clichés en noventa metros cuadrados: Las jovencitas un poco cabeza hueca que tomaban fruit punch y reían nerviosamente, los galanes otoñales que batían con furia su escasa melena, buscando impresionar a las antedichas con sus vehículos del año y su olor a perfume de moda, los grupos de amigos de toda la vida que se daban soporte mutuamente e inventaban motivos para retrasar el regreso a la gris y aburrida vida que le esperaba en casa a cada uno de ellos, en resumen, toda la fauna humana posible de imaginar. 


    Y un día llego la vendedora de rosas. Aparatosa, demasiado grande para su minúsculo vestido barato con pretensiones de diseño, notoriamente incómoda en su rol de interruptora de la dinámica conversacional, pero resueltamente resignada a su antipático deber de colocar ante las narices de los caballeros un ramito conformado por dos rosas hipertrofiadas y algunas hojas verdes mientras preguntaba, ausente “¿Rosas para la dama?” 


    Nunca la vi vender ningún bouquet, y en el universo secreto del fondo de mi alma eso me estrujaba el ánimo. La imaginaba protagonizando una vida de culebrón, madre amorosa y necesitada de sacar adelante a sus hijos de un padre ausente y de ingrato recuerdo, víctima y victimaria de su propia versión de una peste negra del corazón, negada al amor que ella misma catalizaba a través de sus rosas, que serían compradas por calculadores caballeros para acostarse con crédulas jovenzuelas, muchas de las cuales llevarían en lo sucesivo vidas tan desgraciadas y miserables como la de la abandonada vendedora. 


    Reafirmé esa creencia al mirar un día al fondo de sus ojos ambarinos e inyectados en sangre, bordeados de ojeras y minúsculas arrugas. Y solo vi tristeza, dolor, angustia y huellas de un resentimiento antiguo, que había terminado por disolverse ante la anomia de la rutina, la anemia emocional, el desgaste de la madurez y la incredulidad del que ha sido vapuleado una y otra vez por las injusticias de la vida. 


    Nadie se fijaba en la vendedora de rosas hasta ese martes cuando, habiendo cumplido ya su periplo de fracasos en el intento de vender los ramos, fue blanco fácil para unos tardíos jugadores de carnaval, que cachetearon su cara y lo que quedaba de su dignidad con sendas bombas de agua que dieron forma grotesca a su paleta de maquillaje e impidieron distinguir las lágrimas de rabia e indignación del inesperado chapuzón facial. El público observaba boquiabierto a la agredida, y esperaba alguna reacción de la misma que rompiese la continuidad de su usual estoicismo. 


    Pero no. La vendedora de rosas se limitó a limpiarse la cara espasmódicamente, deformando aún más la sonrisa de guasón de su labial corrido, recoger los ramos que habían caído al pavimento, y caminar con el paso obstinado de siempre hacia su próximo e ignoto punto de venta, mientras sus tacones temblaban entre los guijarros de la calle en reparación y gruesas gotas de rímel negro caían sobre los pétalos confiriéndoles un aspecto surrealista. 


    Hubiese querido correr hasta la vendedora de rosas, ofrecerle mi brazo, acompañarla en sus labores, murmurar algunas palabras de aliento, comprarle su mustio cargamento de vacuos sueños floridos... y allí me quedé, soñando con un mundo altruista en el que no existían las vendedoras de rosas, ni tampoco los mendigos, los hampones, los tiranos, los opresores, las injusticias, los aprovechadores, los abusadores, los niños de la calle, los... 


    —Oye, ¿Te vas a quedar boquiabierto como un tonto toda la noche? ¡Saca el dinero, que hay que pagar la cuenta! 


    El terrenal llamado de una compañera de mesa me hizo volver a la realidad, separándome del todo de aquellos sueños idealistas. 


    Y nunca más vi a la vendedora de rosas. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL MANUSCRITO DE OTULÍ 


    Escribo esta crónica con la esperanza de que mi nombre sea lavado y mi raza no sienta el deseo de escupir en el suelo y maldecir cuando se me mencione. Nunca fui un traidor. 


    Regresé a mi terruño contagiado de la fatal y sigilosa fiebre estigia. Salí muy niño a correr mundo y ahora, ya anciano, quise volver a mi comarca a pesar de las malas cosas que sobre ella de cuando en cuando relataba algún viandante o algún peregrino. Lo que vi hirió mi corazón y me hizo sentir más próximo el viaje del que no se vuelve. 


    Había escuchado sobre los Vach, infame élite guerrera que se había apropiado del gobierno de mi lar nativo. Pero no esperaba tal grado de aniquilación y miseria. Los bosques y praderas se habían convertido en campos de arena, sus manantiales cantarines en escuálidos hilillos pantanosos. Ya nadie cultivaba la tierra ni criaba animales, solo se explotaba el Tolum, que por hallarse en el subsuelo obligaba a arrasar la vegetación, de modo que casi todos los alimentos llegaban mediante el trueque de este mineral, muy cotizado en otras tierras. 


    Tuve que asentarme en la vivienda comunal, ya que las heredades de mi estirpe habían sido ocupadas por los Vach. Allí pude constatar que éstos vivían en la opulencia y disfrutaban de las pingües ganancias del Tolum, mientras el pueblo ni siquiera tenía posibilidades de comer decentemente y sobrevivía huyendo de los crueles recaudadores de impuestos, de las bandas de asaltantes y de los informantes pagados, capaces de destruir el honor y la vida con un simple chisme. Las rebeliones intentadas fueron rápidamente sofocadas mediante el poder de las armas, con dura crueldad. Incluso las costumbres religiosas mutaron en sanguinarios rituales que en nada se asemejaban a la quieta contemplación que yo recordaba. Mi gente estaba desmoralizada y hambrienta, no solo de alimentos; también de paz y justicia. Y yo, que fui bendecido con el don del entendimiento, me sentí en el deber de no marcharme al reposo final sin hacer algo por ellos. 


    Medité toda la noche, pidiendo claridad a los mensajeros de la luz. Al amanecer una idea me iluminó y procuré ponerla en práctica sin demora. La fiebre estigia es traidora, por lo que debía darme prisa. 


    —¡Anir! —llamé a una de mis avispadas sobrinas nietas— ¿quieres que te cuente como era la vida aquí en las tierras de Zuvén antes de la llegada de los Vach? 


    El súbito acercamiento de una vecina de la casa comunal me dio la clave que esperaba. Era seguramente una informante y con ella debía hablar. Relaté a Anir dos o tres generalidades inofensivas y luego me concentré en la inesperada contertulia. 


    —Quiero pertenecer a los Vach —le dije— necesito dejar testimonio de que han sido la salvación para mi pueblo y perpetuar su memoria hasta el final de los días. 


    Muchos me miraron con mezcla de sorpresa y dolor, mas pude dominarme y seguir con las alabanzas al clan hasta asegurarme de que sería recibido en su corte. 


    Por lo visto la informante tenía importancia, porque al otro día se organizó una ceremonia en el “Museo de los Valores Intangibles del Auténtico Pueblo”, rimbombante nombre dado a una ampulosa y deteriorada edificación que solía ser la residencia de un famoso mercader antes de ser confiscada. Allí los gobernantes podían embriagarse y departir cómodamente, y de cuando en cuando darse lustre permitiendo que el pueblo observase los curiosos objetos que el marchante había coleccionado y que no habían sido dañados o robados durante la rapiña. 


    Por fortuna los Vach consideraron ventajoso que un anciano con cierto renombre de erudición quisiese pertenecer a sus filas, equilibrando así la fama barbárica que se habían ganado a pulso. Finalmente trajeron el cuenco de chicha ritual del que todos beberíamos. Pedí el honor de beber primero, y mientras fingía hacerlo, escupí dentro la saliva que llevaba rato acumulando y que se mezcló bien en la espesa bebida hasta hacerse indistinguible. Toda la jerarquía Vach bebió con avidez. Con un poco de suerte, los habré contagiado con la fiebre estigia, desconocida hasta ahora por estos lares. La calentura del día siguiente será confundida con algún efecto secundario de la bacanal, y luego de cuarenta días de aparente normalidad, sobrevendrá una muerte rápida… como la que me espera próximamente. 


    Sé que mi pueblo hoy me desprecia, pero hice lo que pude para darles la oportunidad de renacer. Con el clan Vach diezmado, aspiro que la tierra de Zuvén vuelva a ser una floreciente comarca que hará honor a su pasado glorioso. Y mi espíritu podrá finalmente descansar en paz. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL GRITO 


    Se giró al escuchar el grito y trató de fijar su mirada en el lugar de donde parecía proceder. 


    Con la oscuridad jugando en contra, sus ojos comenzaron a vislumbrar como aquellas mujeres vestidas de forma estrafalaria rodeaban un cuerpo masculino fibroso y de corta estatura, ejecutando extrañas acciones sobre éste. Con esfuerzo, captó como los dedos sarmentosos de una de aquellas oprimían la tráquea del cuerpo, que comenzó a temblar en un desesperado intento por respirar, mientras otra de las participantes de aquella ceremonia cercenó con un certero tajo de bisturí los genitales, y una tercera los colocó de forma delicada en la boca de aquel tembloroso hombre. La del bisturí cedió el instrumento a otra fémina, quien resueltamente comenzó a tasajear el abdomen, eviscerando finalmente los intestinos y extendiéndolos como quien desenrolla un ovillo, mientras una quinta acercaba sus largas uñas a las cuencas del desafortunado, con intención clara de extraer los globos oculares, al tiempo que otra de aquellas mujeres con apariencia de rameras se dedicó prolijamente a atacar las articulaciones con una maciza porra. 


    Mientras le embargaba un inevitable deja vu, todo se tornó aún más negro y escuchó una familiar voz átona y neutral que susurraba: “Ya viste y oíste. Ha llegado el momento de sentir… otra vez” 


    Gritó, o mejor dicho, aulló. Con desesperación, con furia, con fuerza… y con la certeza de que todo eso sería inútil. Y aunque él, Peter Sutcliffe, enterrador de profesión, no era aficionado a la lectura ni a la espiritualidad; de algún modo supo que en su caso el infierno consistía en sufrir eternamente, una y otra vez, hasta la náusea, las acciones que ejecutó en vida sobre las veinte prostitutas que ajustició. 


    Se giró al escuchar el grito y trató de fijar su mirada en el lugar de donde parecía proceder. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 UN SAN VALENTÍN DIFERENTE 


    Mariana era una mujer difícilmente memorable. Su belleza juvenil, si alguna vez la tuvo, se había evaporado; dejando como residuo un cuerpo sarmentoso y sin gracia, una personalidad plana y una vida monótona de empleada bancaria de medio pelo. Pero así como algunas plantas del desierto estallan en flores escarlata que orlan sus resecos tallos luego de alguna eventual lluvia, el corazón de Mariana brillaba con rayos irisados que escapaban de sus grietas cada día de San Valentín, cuando su antiguo enamorado, el viudo Don Eustaquio Azcárraga, le enviaba una carta manuscrita expresándole en anticuado estilo su admiración, adoración, respeto y amistad. 


    Taquito se parecía tan poco a su padre que las malas lenguas dudaban de que el respetable Don Eustaquio fuese el progenitor verdadero de este desordenado y ruidoso adolescente, que solo se había salvado de ser un bueno para nada debido a los enormes esfuerzos de su padre, respetable señor de nobleza rancia y escaso patrimonio que procuraba llevarlo por el buen camino. Taquito cambiaba de vocación e intereses con la misma volatilidad con que lo hacen los trending topic de las redes sociales que tan asiduamente seguía, siempre apoyado económica y moralmente por su padre. En aquellos momentos cursaba un taller de escritura creativa; luego de que hubiese tirado la toalla en su empeño de ser chef. 


    Aquel 13 de febrero Taquito se hallaba angustiado, si así puede llamarse al hecho de pensar en una situación problemática por cinco o diez segundos cada vez que el sistema operativo de su móvil tardaba más de lo usual en actualizar su facebook, su twitter y su instagram. Tenía que llevar a la clase de escritura del siguiente día una carta de amor redactada en términos y estilo anteriores a la aparición del correo electrónico y las redes sociales. “La profesora está loca”, pensó Taquito, quien ni siquiera era capaz de imaginarse un mundo sin redes sociales y sin smartphones. Estaba frito. ¿Cómo diablos iba a escribir esa carta, que además no serviría para nada? Había considerado la opción de cambiar de curso, pero la elevada cantidad de hermosas jovenzuelas destilando feromonas que asistían a su clase lo hacía dudar de la conveniencia de tal decisión. Al pedirle ayuda a su padre, este sacó de la biblioteca un polvoriento ejemplar del “Composición” de Joaquín Añorga, antiguo manual de estilo que Taquito desechó casi de inmediato, incapaz de entender términos como “solecismo” o “prosódico”. Tenía que inventar otra cosa. Y para colmo, su padre le había pedido que llevase la correspondencia al correo. ¡Qué incordio con ese viejo anticuado! Con lo sencillo que resultaba escribir un whatsapp, un pin e incluso, si se requería formalidad, un email… 


    Mariana estaba exultante. Al día siguiente llegaría a sus manos la carta de Don Eustaquio, y esta vez estaba segura que se declararía. Su intuición se lo dictaba, y los ya nueve años de intercambio epistolar anual así lo determinaban. Se acostó a dormir soñando con el momento de recibir la carta, rasgar la oblea del perfumado sobre y leer y releer ávidamente su contenido, disfrutando con todos los sentidos del saberse amada por un caballero de verdad, respetuoso y digno, como le enseñó su madre debía ser su enamorado. Y como venía siendo usual en víspera de San Valentín, experimentó un estremecedor orgasmo mientras en duermevela imaginaba la escena. 


    Nunca pudo ser peor el anticlímax de Mariana, con la crueldad que implica aceptarse como solterona en medio de la cursi barahúnda comercial que inunda el día de los enamorados. Se sintió como náufrago que muere al llegar a la orilla, como hormiga que contempla impotente el pié insolente que destroza su hormiguero construido grano a grano. Don Eustaquio ya no la amaba. Había seguramente puesto sus ojos en alguna dama más casquivana y juvenil, de encantos fáciles y moral relajada. El sobre estaba vacío. Sólo había una opción para ella. 


    El cadáver fue encontrado varios días después, empezando a descomponerse pero aún reconocible, exangüe, con un sobre entre las manos y rodeado de la sangre ya reseca que había huido de aquel cuerpo por los certeros tajos autoinfligidos en las muñecas. 


    Y casualmente, Taquito se fue de fiesta aquella noche para celebrar que en la asignación de San Valentín, por primera vez en el curso obtuvo un sobresaliente. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 CAMBIO DE HÁBITAT 


    1 


    Está ocurriendo de nuevo, y sin embargo me mantengo tranquila. Estoy acostumbrada al hecho de estar sometida a esta presión agobiante que me impone mi entorno. Aunque debo reconocer que nunca la había sentido con tanta intensidad como ahora. ¿Quizás hace un par de días fue igual? No, creo que no. Es desagradable sentir que todo lo que te rodea te aprieta, que tu mundo te envuelve como una segunda piel, y no puedo evitar recordar con nostalgia aquellos días, ya lejanos, cuando tenía la libertad de ir a donde quisiese y sentirme cómoda, a mi aire. Muy distinta aquella situación a la extraña y falseada postura que mi exigente contexto ahora me obliga a asumir. 


    A veces la opresión es literalmente hiriente y me desespero, porque pugna en mí el deseo de liberarme de todo esto, de salir de aquí; pero ¿adonde? ¿A un mundo extraño, ajeno? Temo por mi vida, aunque no puedo negar que esa libertad total ejerce sobre una rara fascinación, un irresistible atractivo; aún a sabiendas de que ese camino no tiene retorno y es preciso meditar mil veces antes de emprenderlo. 


    La compresión sobre mi cráneo es indescriptible. Me duele; y aumenta por momentos, en los que deseo nunca haber vivido. 


    Creo que me decidiré. Escaparé de las tinieblas eternas en las que estoy sumida. Al final de ese túnel hay luz. Me lanzaré en el de cabeza. Lo hago. Muy tarde comprendo mi error. El apretujamiento es mayor, inaguantable. El sentido me abandona. Estoy cayendo en la inconsciencia… 


    2 


    ¡Felicidades, señora!, ¡Es una hermosa niña! 


      


      


    **º** 


      


      


   




 IMPUNIDAD 


    El anciano encontró la llave en el interior un tarro de galletas vacío. Limpio las boronas y la miró largamente, fascinado por su tono plateado, por su brillo. ¿Para que la necesitaba? hizo un esfuerzo, frunciendo el ceño…. Nada. No recordaba el motivo que lo llevó a buscar la llave. Entretanto, el golpeteo sobre la puerta continuaba. Sonaba con cierta síncopa, con algo de ritmo, similar a aquella ocasión en que… 


    La negra Asunta movía sus caderas como ninguna en la víspera de San Juan. Todo el pueblo bebía ron y bailaba al son del quitiplás, del culo ‘e puya, de todos los tambores, de todo lo que sonase placa ta placa ta placa ta placa al ser percutido, golpeado o sacudido. Asunta lo seducía con su cintura cimbreante, con su blanquísima sonrisa que hendía las mejillas gordezuelas color petróleo. “¿Yo como que no te gusto puej, Arturo?” le dijo entre giro y giro, dándole la señal que él esperaba para llevársela al bosquecito que bordeaba la playa y luego de desfogar el ardor mutuo, reír juntos inventando nombre y buscando forma a las constelaciones mientras a lo lejos el placa ta placa ta placa ta placa continuaba sonando, atenuado y cómplice. 


    Los golpes se intensificaban, y ya se escuchaban algunos murmullos desde el exterior. El anciano instintivamente se encogió en su sillón y apretó la llave entre sus dedos. Fuerte. Casi tanto como cuando… 


    Sostuvo la mano de Asunta todo el rato mientras paría. La comadrona, parca y eficaz, mezcló emplastos, aplico menjunjes, y cortó el cordón umbilical de un robusto varón. Su heredero. Su retoño. Arturo alcanzó nuevas cotas de felicidad, y para él fue el mayor privilegio ser su mentor, su amigo y su compañero de juegos, además de su padre. 


    Su hijo… ¿este muchacho que había aparecido súbitamente ante su vista no sería su hijo? Lo miró fijamente, tratando de evocar su imagen ¿Y quién sería el otro? ¿Su nieto? ¿Tenía nietos? Una vez más el anciano se esforzó en recordar y apretó con más fuerza la llave hasta que le hizo daño en la mano. Pero solo el vacío pobló su mente. 


    —¿Qué me miras tanto, viejo becerro? Que lacreo, menol, en la casa vive un loco… 


    —Ve chigüire, yo creo que este viejo nos va es a sapear. Mosca con ese beta. 


    —Vamos a quemarlo menol, saca el hierro de una. 


    ¡Bang! Sonó un único disparo que abrió un vórtice hacia el infinito en la mente y en la frente del anciano, por donde escaparon los jirones de recuerdos que habían sobrevivido al poder destructivo del Alzheimer, y por donde escapó también la vida de don Arturo Acosta, exitoso empresario del cacao surgido desde la pobreza a fuerza de trabajo duro y hábitos frugales, según relató la esquela mortuoria. 


    Al otro día “El Chigüire” y “El Menol” fueron finalmente aceptados en la banda delictiva de “Los Zamuros” que les exigía como bautizo penetrar en una vivienda y sustraer ciertos objetos. Lo aprobaron con honores, ya que en el ínterin mataron al único habitante de la mansión. Y con ese ingreso a la banda, se aseguraron por un buen tiempo, el acceso a drogas, alcohol, armas, mujeres y poder; con perfecta impunidad. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 SUCEDIÓ EN LA LUNA 


    Meditaba un poco acerca de cuáles sorpresas nos depararía este nuevo año 2039, cuando un mensaje del videófono me trajo de vuelta a la realidad. 


    —Steinmander, tengo un problema gordo aquí. Necesito la ayuda de alguien con creatividad, juicio y erudición para resolver un enigma rarísimo. Ya que no conozco a nadie así, recurro a ti. Para ayer es tarde. Contacta a la señorita Liu en la Yueliang Mining y ella se hará cargo de todo lo relativo a tu traslado. Sus señas son…. 


    Reconocí de inmediato la voz y el estilo de mi viejo amigo y ex jefe Eduardo Jenner, quien lideraba ahora un equipo de pioneros encargados de extraer de la luna Rutilo, Kuangrich y otros minerales. Desde el desarrollo y difusión de las placas gravitatorias y la propulsión a fusión de hidrógeno, ir a la luna dejó de ser heroica aventura para transformarse en experiencia similar a la práctica de un deporte extremo, de modo que no vacilé ni un minuto. La señorita Liu me implantó los salvoconductos para el desplazamiento, y me entregó una anticuada carta aval para ser atendido prioritariamente en los principales organismos internacionales. Admiré el poder de la Yueliang Mining y sopesé la magnitud del problema, que ameritaba tales previsiones. 


    Un imperioso Jenner me esperaba a mi llegada, y sin perder tiempo me puso al corriente: Varios integrantes de su escuadrón se habían multiplicado. En una excursión de reconocimiento, regresaron tres Hadid, siete Mc Kinnon, cuatro Zúñigas y así sucesivamente. Cada uno de ellos decía ser el original, y acusaba a los otros de ser réplicas moonsand, esos curiosos selenitas amorfos capaces de copiar cualquier forma orgánica de manera indistinguible. Mi reto consistía en idear un mecanismo para detectar los humanos en el grupo, que había sido aislado en un estadio. 


    —Con cada día que pasan los exploradores en este encierro perdemos millones —me informó Jenner —. Pero no podemos darnos el lujo de que estén mezclados con esos trozos de protoplasma pútrido de los moonsand, cuyas intenciones desconocemos. Por eso estás aquí. Necesito resolver esto antes de que me caiga encima la auditoria de los chinos… Y se extendió en una larga explicación sobre el porqué estaba abordando la novedad de un modo tan heterodoxo. 


    Al desconocer precedentes a esta situación insólita, opté por una vía que nunca me ha dejado mal parado: Revisar lo que para mí constituye lo más inspirador de la literatura -la ciencia ficción de mediados del siglo XX- en busca de alguna situación similar. J.W. Campbell me dio luces. Si el asunto iba por los derroteros de su relato “Who goes there?” tenía que actuar rápido. Muy rápido. 


    La señorita Liu, con proverbial eficiencia, resolvió todo lo concerniente a mi regreso a la tierra y los subsiguientes viajes a Ginebra, Atlanta y Novosibirsk. En menos de una semana estaba de regreso en la luna con un instrumental médico obsoleto que parecía salido de una pesadilla con Josef Mengele. 


    “Iniciemos”, le dije a Jenner, quien con una mirada de láser evaporó en su escuadrón cualquier brote de resistencia o intención de preguntar qué pasaba. Con la ayuda de dos diligentes enfermeras, pinchamos con una lanceta bifurcada a cada uno de los exploradores, que al momento sumaban más de cien. Y esperamos. 


    Doce días después empezaron las fiebres, náuseas y malestares. A los diecisiete ya algunos mostraban pústulas. Y pude respirar tranquilo. Solo un individuo en cada grupo de replicados manifestaba síntomas. 


    —Aísla los enfermos y que los atienda un equipo élite, Jenner; ordené sin pensar mucho en jerarquías. Los sanos son los moonsand. Tu decidirás que hacer con ellos. 


    Ya habría tiempo para explicar a Jenner (y al mundo) que las habilidades de réplica de los moonsand y su recientemente evidenciada capacidad telepática no abarcaban la reacción a enfermedades ya desaparecidas de la memoria genética humana. Y también para un agradecimiento póstumo al Dr. Wolfgang Joklik y sus colaboradores, principales propulsores de la conservación de las muestras del virus de la viruela existentes en la tierra luego de su erradicación total en 1979. 


    ¡Ah! Y afortunadamente Jenner no destruyó los moonsand. Los criogenizó hasta que un grupo de expertos los revivió y estudió concienzudamente, gracias a lo cual hoy mantenemos buenas relaciones con esta particular y aún incomprendida forma de vida. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 PRESO POLÍTICO 


    No me arrepiento de ser un prisionero. Oponerse a este régimen tiránico, sanguinario y oprobioso es un deber para todo el que se sienta hijo de esta tierra. Sé que mi muerte está próxima, es el castigo reservado para quienes osamos luchar contra este gobierno totalitario y espurio; y si muchos se refugian en su seguridad o ceden ante el temor, otros debemos continuar la rebelión hasta la completa liberación de nuestro pueblo. 


    Afuera la multitud corea mi nombre, y eso me llena de orgullo y paz; no por la gloria personal que supone liderar esta resistencia justa, sino por la seguridad que siento de ser digno ejemplo para mi gente y no haber agachado nunca la cabeza ante los poderosos extranjeros. Incluso aquí en esta lóbrega mazmorra he procurado transmitir mi mensaje subversivo a quienes comparten la prisión conmigo. Hay un hombre taciturno que me escucha con particular atención pero no suele decirme más que frases vagas que suenan muy bien pero no aportan nada a la lucha. Admiro, eso sí, su entereza y aplomo. Pero ello no es suficiente para expulsar a los invasores que se creen con derecho de apoderarse de esta tierra. 


    Se escuchan pasos más bien calmados, lo que me desilusiona un poco, pensaba que ya las fuerzas rebeldes habían tomado el poder. Son los guardias armados. Vienen por mí y por el taciturno. ¿Habrá llegado nuestra hora? 


    Se llevan al taciturno por un lado y a mí por otro. Él les acompaña sin protestar, yo pregunto sin cesar que pasa y solo el silencio de los guardias me responde. 


    Me sueltan en la plaza y muchos corren a recibirme. Me abrazan, me vitorean. Pregunto si ya hemos derrotado a la dictadura y me dicen que no, pero que soy libre y no moriré aún. Debemos seguir la lucha e independizar nuestra nación, pienso yo. Pero hoy es tiempo de celebrar. 


    Y mientras mis ojos se adaptan de nuevo a la luz y mi cuerpo a la libertad, algo me dice que la profecía que aquel adivino auguró a mi madre se cumplirá. Generaciones y generaciones recordarán por muchos siglos mi nombre, Barrabás. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 SUEÑAS CON NERUDA 


    En 1935 (o antes) Neruda se hartó de su condición de hombre y, ejerciendo sus brillantes dotes de poeta, escribió “Walking around — residencia en la Tierra”. Cuando te ocurre lo mismo, en cambio, experimentas una metamorfosis festiva e indolora y te transformas en mujer, hiena u obra de arte. 


    O todo ello junto. 


    Y sales de caza por boscosos parajes suburbanos, capturas a los que pasean perros, hacen footing o se van de campamento; disfrutas de sus carnes tumefactas de ahumado sabor, bebes sus perlinos fluidos y practicas algunos idiomas foráneos. 


    Más tarde, ya en casa, regurgitas y atesoras los recuerdos de aquellos furtivos encuentros y matizas la árida rutina de tu vida, dedicada en su mayor parte a la promoción de líneas de telefonía móvil. 


    Al otro día, mientras bordeas el sonambulismo en el tren de las 6:19 am, garrapateas historias casi autobiográficas como esta. 


    Y sueñas con Neruda. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL REENCUENTRO 


    En el ascensor, una nerviosa Marlene remiró la fecha en su móvil, aspirando inútilmente estar errada. Era 25 de julio, día pautado para la celebración del vigésimo aniversario de egreso de su promoción de bachilleres. Mientras caminaba hacia el salón de eventos, elucubraba sobre lo que presenciaría allí. Tenía muchas referencias de reuniones de ese tipo, en la que abundaban clichés como la condiscípula por siempre bella después de todos estos años, el compañero tontarrón que nadie recordaba y súbitamente reaparecía exhibiendo varios doctorados, la que se hizo modelo y vino desde Tokio abriendo un pequeño espacio en su apretada agenda, el cerebrito que hablaba como un diccionario ambulante y acabó sumido en la miseria y adicto a los antidepresivos… en fin. Ella, siempre cauta, serena y tangencial al centro de los acontecimientos, seguiría viendo los toros desde la barrera. 


    No pudo ahuyentar el recuerdo de Alexander, quizás la única obsesión que se había permitido tener. Evocaba su imagen adolescente, sus cabellos desordenados y largos que enmarcaban un atractivo rostro lampiño y soñador, su piel y sus músculos con los tonos justos de bronceado y fuerza respectivamente… y su actitud lejana, indiferente, impasible ante los callados ruegos y la discreta persecución. Jamás le dirigió la palabra más allá de la cortesía mínima, jamás le pidió su número de teléfono. Tal vez para él, ella siempre fue la muchachita que estudiaba un año menos en el mismo instituto y que frecuentemente encontraba por casualidad. Marlene se preguntó si su actual preferencia por las mujeres, tan poco evidente y subyacente como todo lo que rodeaba su vida, se debía a aquel tácito desprecio. 


    Probablemente estaría (y aquí Marlene hizo ese mohín de desagrado que la caracterizaba) Leo Torres, aquel gordito que nunca la dejó en paz desde que coincidieron en primer año. La invitó a salir al menos treinta veces, la seguía como un perro faldero, le obsequiaba golosinas, le ayudaba con los trabajos de ciencias… siempre con la vana esperanza de ser su enamorado. Pero ¿cómo podía ella tomar en cuenta a un tipo así, lleno de acné, torpe, miope y contador de chistes verdes? La última vez que lo vio, en la fiesta de graduación, llorando le juró que algún día se arrepentiría de su desdén. Patético. Después se fue a estudiar al extranjero y afortunadamente no volvió a saber de él. 


    La reunión se desarrollaba de forma predecible. Marlene, como siempre, algo distante de los epicentros de abrazos, anécdotas recontadas, intercambio de señas perdidas y presentación de cónyuges. Gentil pero sin involucrarse, evasiva. Su serenidad solo era perturbada por la recurrente mirada sonriente de una atractiva y esbelta mujer que, sentada sola, parecía cómoda sabiéndose ajena a todo el barullo. Marlene se sintió atraída magnéticamente por la quieta energía que emanaba de esa bella dama, por su innata elegancia y su actitud segura. Fue inevitable sucumbir a la tentación de acercarse e iniciar una charla trivial. 


    Entre banalidades, la beldad le comentó que aguardaba a que su marido terminase de divertirse y que, aunque sentía no pertenecer allí, a ella le bastaba con saber que su amado esposo la estaba pasando bien. Iba a preguntar quién era el afortunado receptor de tan intenso sentimiento, mas no fue preciso. Un sonoro “¡Marlene!” la hizo volverse para encontrarse cara a cara con un cambiado pero reconocible Leo Torres que, luego de saludarla con inesperada calidez, se arrellanó junto a su costilla a hacerle mimos y (aparentemente sin pretenderlo) enrostrarle tácitamente cuan feliz era junto a esa especie de Marlene 2.0 repotenciada y mejorada que era su mujer. La plática derivó entonces por los vericuetos de los recuerdos adolescentes, de los cuales Nina (así la llamo Leo) parecía estar enterada, no cabe duda, gracias a la elocuente verborrea y prodigiosa memoria del susodicho. Marlene procuró eludir el tema del juramento de Leo, pero este se encargó de rescatarlo, dramatizarlo y burlarse de sí mismo, ante las sonoras carcajadas de Nina y, mal que le pesó, de ella misma. 


    Nina y Marlene intercambiaron teléfonos y comenzaron a frecuentarse, a veces con la compañía de Leo. Entretanto, Marlene se las arreglaba para no atormentarse con implicaciones éticas cada vez que jugaba a la seducción con Nina, quien muchas veces protagonizó los cortometrajes mentales que imaginaba mientras se dedicaba a la autocomplacencia. 


    Algún tiempo después, Nina le contó a Marlene como conquistó a Leo: Se fue al extranjero tras su pista, ya que desde siempre estuvo enamorada de él. Allí, a sabiendas de su irreductible gusto por las mujeres, decidió cambiar de sexo y pasar a llamarse Nina en lugar de Alexander. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL PROYECTO 


    —¿Señor YHWH? ¿Me puede decir que es lo que ocurre con el informe de su trabajo de evaluación? 


    Mi tutor tenía la odiosa costumbre de dirigirse a sus estudiantes del modo más impersonal posible, con el código de sus proyectos. Algunos hacían de asunto un chiste, e inventaban nombres con eso. Yo no tenía tiempo ni disposición para tal cosa, mi trabajo de grado era particularmente complicado sobre todo en sus normas de presentación, y toda mi atención debía dedicarse al mismo, si no quería caer al nivel más bajo. Y lo digo literalmente. 


    —Bueno, verá usted señor… tengo algunos problemas con los requisitos de forma. Ya logré lo más importante: La calibración de la fuente de poder de larga duración, la creación del entorno biótico, la inserción de elementos pétreos para la simulación del proceso evolu… 


    —¡No me atosigue con esas nimiedades que ya conozco! —bramó el todopoderoso tutor— vayamos a las novedades y a los problemas… ¿o es que usted cree que no tengo más casos que atender? 


    —Está bien —suspiré— como novedad más importante le informo: ya logré que los testigos—control superasen la dependencia inicial del entorno, y por ende, comenzasen a modificar el mismo. Tuve que mostrarme inflexible con ese asunto, e ingeniármelas para insertar un elemento holográfico que les incitase a salir de ese estado de subordinación primigenio, pero ya hace algún tiempo que eso ocurrió, y hasta ahora todo marcha bien, con la excepción de la eliminación de uno de los miembros de la primera generación debido a… 


    —Bueno, bueno… (¿Cuándo iba a dejar el tutor de interrumpir a sus subalternos? por lo visto, nunca) me alegran sus progresos, pero espero leerlos en el informe, recuerde que por las características especiales del experimento, el mismo posee unas normas de redacción estrictas e incuestionables.  


    —Si, si… —me apresuré a añadir— ahí es donde tengo problemas. No logro despojar al informe del vocabulario científico, ni adaptarlo a las pomposas formas del código lingüístico del entorno experimental. 


    —Pues hoy está usted de suerte. Tengo aquí al supervisor de su experimento, el híbrido MSH, quien casualmente es experto en redacción bajo códigos lingüísticos metafóricos y adaptados a patrones de razonamiento primitivos. Explíquele su proyecto y él le ayudará a redactar el informe. Lo conseguirá en el salón contiguo. Mucha suerte, joven; y tenga la bondad de cerrar la puerta al salir. 


    El supervisor resulto ser más agradable de lo que creía. Experto y humilde, escuchó con atención mi experimento y, presa de un ataque de entusiasmo me espetó: 


    —Usted, tome nota de lo que le voy a decir. Ya tengo en mente el modo en que debe empezar su informe. Imponente, solemne y estremecedor, para que sea debidamente aprovechado por los productos finales de su experimento. De lo contrario, no será fácil canalizar los códigos de conducta de los sujetos. De hecho, para garantizar este punto, yo mismo me proyectaré en el contexto biótico de su proyecto, y transferiré ciertos patrones a los elementos experimentales del mismo; por supuesto, sin quitarle a usted un ápice de mérito por la autoría del mismo. 


    —¿Está usted seguro, supervisor? Estaba boquiabierto y no podía creer el increíblemente ventajoso ofrecimiento que me hacía el viejo Moshé (así era conocido el supervisor) 


    —Totalmente, Yahvé (ah… de modo que ese es el sobrenombre que me adosaron). Vamos ahora mismo a comenzar con la redacción del informe, con el estilo comunicativo que necesitan los sujetos experimentales de su proyecto. Anote allí “Al principio Dios creó el cielo y la Tierra…” 


      


      


    **º** 


      


      


   




 DEDICADO CON ODIO A UNA MADRE CASTRADORA 


    Lo peor no era el dolor, que desde muy niño aprendió a soportar estoicamente, aunque no siempre pudo contener el llanto. 


    Lo peor no era el galimatías donde se mezclaban insultos, humillaciones, recriminaciones y sobre todo, prohibiciones en dos idiomas; una especie de dialecto peculiar que, fuera del contexto de la violencia doméstica sonaba risible, pero que en su vida personal marcaba el apogeo de su frecuente rol como saco de boxeo en donde descargar la frustración de una vida estrecha y cartabónica. 


    Aunque parezca, tampoco era lo peor el invariable sabor salado de la mezcla de sangre y lágrimas que se filtraba en su boca desde la escoriación que el enorme anillo de granates, parte indisoluble de la mano de su madre, le producía cuando esta lo abofeteaba si se daba cuenta que su mente divagaba por Mesopotamia, Bali, el planeta Trántor o cualquier lugar real o ficticio a miles de kilómetros o a cientos de años de donde se hallaba su cuerpo en los frecuentes encuentros de violencia doméstica de predecible resultado e invariable asunción de los roles de verdugo y víctima. 


    Estoy casi seguro de que lo peor para ese chiquillo era la inacción y la impotencia tangible y respirable de su padre y sus hermanas mayores, con sus mudas miradas llenas de conmiseración, de pacata solidaridad, de un miedo como de eunuco a ofender la sacrosanta majestad del matriarcado que imperaba en aquella casa. Con notoria exoftalmia, como quien ve un film de Saura o de Buñuel, contemplaban silentes el despliegue del catálogo de expresiones físicas con el que, según el razonamiento maquiavélico de la madre, se debía corregir y educar a los hijos; expresiones descritas con gran acuciosidad en la lengua castellana y que reciben sonoros nombres (y multitud de variables regionales) como golpiza, tortazo, cachetada, coñaza, hostia, capirotazo, castaña, coscorrón, morrada, carajazo, zaparapanda, bofetón y muchos otros; ninguno de los cuales describe a cabalidad la sensación de abandono y de destrucción de la lógica que se da cuando el ser que hace media hora se dedicaba con esmero a su misión natural de amar y proteger, hace daño, inflige dolor, veja y hace todo lo posible por reducir a su hijo a una condición anímica despreciable. 


    Así ocurrió el domingo en que, exultante de entusiasmo, el pequeño se preparó para interpretar un mini concierto de flauta dulce con motivo del día de la madre. Tendría a la sazón siete u ocho años, y sus clases de música venían progresando bien, de modo que ensayó obsesivamente “Madrecita del alma querida” hasta que quedase perfecta. Se puso de pié entonces al lado del tótem más importante del hogar en aquella época: el gigantesco televisor de tubo catódico en blanco y negro, lugarteniente fiel del matriarcado que desde una esquina de la sala se encargaba de mantener a la familia hipnotizada, quieta y (muy importante para la matriarca) controlada. Se tomó el atrevimiento de bajar el volumen de ese objeto de culto siempre encendido, para que se escuchasen las notas de su melodía, e ignoró los murmullos de molestia y la cara de desagrado de su parentela, que se encontraba conectada con la para ellos interesantísima trama de “Por un puñado de Dólares”, “El bueno, el malo y el feo” o cualquier otro de los spaghetti western que constituían el menú único de los canales de TV los domingos por la tarde. 


    A medio recital, su codo tropezó el florero barato que contenía una rosa de tallo largo aportada por una de sus hermanas, derramándose el agua sobre las entrañas de lo que alguien llamo “el huésped alienante”, con lo que el mismo se estropeó en el acto. El niño, valientemente, permaneció tan firme como pudo en su empeño de culminar la pieza musical, pero le fue imposible evitar los baches en la interpretación, cada vez que un correazo, un directo de derecha o una certera cachetada lo obligaban a expulsar de los pulmones más aire del debido, arruinando la modulación del instrumento. Además, las lágrimas que resbalaban hasta la flauta taponaban sus agujeros y deformaban las notas. De modo que al final solo quedó la retahíla imprecatoria de la madre, empoderada en su investidura, pontificando en oleadas a media lengua sobre uno de sus temas preferidos: La torpeza de su hijo. 


    A la sazón, sin embargo, este no había experimentado el filo frío de la castración, que lentamente corroe la voluntad, la energía y el ánimo hasta transformar a cualquier ser humano en un pelele. Lo peor estaba por venir. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 AL NORTE DEL SUR, 2029 


    —¡La orgía de hoy ha sido la mejor en mucho tiempo! —exclamó Alfredo exultante mientras su mujer le miraba con disimulado desdén y quizás algo de asco—. El buen hombre, como suele ocurrir en estos casos, ni siquiera reparó en la gestualidad de su mujer y antes bien se explayó en detalladas y sensuales descripciones sobre los manjares prohibidos que él y sus compañeros de trabajo habían logrado degustar y las peripecias que habían enfrentado en tal aventura. 


    —Aquel jamón ibérico, de vetas blancas y carmesí, cuyo sabor levemente dulzón hizo vibrar mi pituitaria… es que aún me pregunto como hizo Urrutia para traerlo desde España y que no lo detectaran en la aduana… Para mí que pagó vacuna, aunque lo niegue. ¡Y el negro Rivas llevó chocolate de cacao porcelana! del que venden solo a los jerarcas del partido ¿sabes? No ese mazacote incomible que ofrecen en los mercados comunales, sino ¡chocolate de verdad! Ese negro es muy bocón y dijo a los cuatro vientos que su hija se acuesta con un pesado y de ese modo lo consiguió. Y lo más impresionante: ¡que ambientación, por Dios! Mientras paladeábamos esas maravillas, Chaconcito se las arregló para jaquear las pantallas del comedor de la oficina, y sustituir los discursos del comandante eterno por imágenes escaneadas de los libros de cocina que su suegra mantiene a escondidas. Alfonso López, Doña Petrona, Doménico Di Marzo… ¡pornografía dura de la mejor calidad! Y… lo mejor de todo fue el modo en que engañé al sapo de mierda cuando… 


    —No lo llames así y no ofendas —acotó categóricamente la mujer— se llaman guardianes de la salud, y deberías respetar y agradecer… 


    Y aquí la mujer de Alfredo se extendió en fogosas alabanzas a los jerarcas de régimen, cuyo abnegado interés en la salud de todos los habitantes de la patria les había llevado a prohibir el consumo de los alimentos nocivos. En su lugar, se proporcionaban sanos y sabrosísimos (según su opinión) sucedáneos, importados directamente desde Corea del Norte. 


    Obviamente debía penalizarse la oposición a tan loable medida, y para ello los guardianes realizaban revisiones aleatorias a las moléculas presentes en los intersticios dentales de los elegidos para tan dudoso honor. Si hallaban algo diferente a los alimentos sintéticos elaborados con levaduras que constituían la dieta única del habitante raso de esta caribeña nación, se imponía una fuerte multa, seguida de reeducación alimentaria, reclusión y lobotomía según fuesen acumulándose las transgresiones. También constituían delito la gula, el conservar o divulgar cuadernos, libros o recetas de cocina, y todo lo que fuese considerado conducta retrógrada por parte de los censores. 


    Alfredo ya había renunciado a conseguir que su mujer le acompañase a los festines secretos que organizaba en la medida de las posibilidades todo aquel que lograba conseguir comida real de contrabando. Ella era una revolucionaria firme y fiel, incapaz de contradecir las medidas y decretos del régimen, por muy incongruentes que fuesen, y Alfredo aprendió a vivir con ello, quizá porque seguía amándola, casi tanto como a la buena mesa que recordaba vívidamente de su niñez en el seno de una familia de inmigrantes. 


    —Y le dije que era amante de la jefa de control alimentario del comité del barrio, y que en nuestros encuentros ella me regalaba parte de los decomisos, lo que explicaba la presencia de moléculas de origen animal entre mis dientes ¿qué tal? ¿Verdad que estuvo genial esa invención? El sapo me dejó ir tranquilo, sobre todo después de regalarle un dinerillo… y ¡ya estoy aquí! 


    —¡Imbécil, escuálido, traidor, retrógrado! —Exclamó la mujer furiosa— ¿Es que no te has dado cuenta del lío en que me has metido? ¡Yo soy realmente la jefa de control alimentario del comité del barrio! Ahora se correrá el falso rumor de que tengo un amante, y mi moralidad será puesta en entredicho. ¡Esta me la pagas, asqueroso cerdo carnívoro! 


    De este modo, cumplo con la promesa que le hice a mi compañero de reclusión, el prisionero R.V. 634-33308 Alfredo Paduani, de escribir en forma de relato su vivencia, que narró antes de ser llevado a la sala de lobotomía. Con suerte su historia se difundirá una vez que logre sobornar al vigilante de esta sección y enviar al mundo exterior este manuscrito con la primera visita que venga a verme. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL ÚLTIMO BESO 


    Extractos de la carta póstuma de la doctora Anais Guerra: 


    (…) y aquello, que empezó como un juego o un experimento, terminó siendo un hábito. Me convertí en la voyeur de Ariadna y Tomás, como parte de un acuerdo justo. Ellos añadían un extra a su disfrute sabiendo que sus cuerpos perfectos y su desempeño gimnástico eran admirados —o idolatrados debería decir— y yo encontraba más placer en la solitaria remembranza de estas imágenes que en cualquier variante interactiva del sexo. 


    (…) en ese momento, Ariadna me dijo que había tenido una idea genial para solucionar el asunto de Tomasito. Así se refería ella siempre a su relación de amor—odio con su marido: “el asunto de Tomasito”. Banalmente, como si fuese una sociedad de negocios fallida o una discusión con el verdulero de la esquina. Yo conozco muy bien a Ariadna desde que fuimos condiscípulas en el Colegio Británico y sabía que no se soportaban, que su interminable ciclo de amargas discusiones, violentas rupturas y abruptas reconciliaciones iba determinado por sus personalidades competitivas que chocaban perennemente, y que lo único que mantenía adherida esa frágil unión era el inconmensurable deseo sexual que sentían el uno por el otro. 


    (…) no me fue difícil sintetizar el fluoracetato de sodio, presente en muchos matarratas ni conseguir el monoacetato de glicerilo, aditivo bastante común en la industria alimenticia. Mi mayor sentimiento de culpa nace de haber acallado deliberadamente mi conciencia, aun teniendo una idea clara de lo que se proponía Ariadna. 


    (…) Tomás vino corriendo a mostrarme la tarjeta, celebrando las ocurrencias de su mujer. “Down Under Ultimate Kiss” se llamaba el acto que ella concibió y preparó, y que yo presenciaría como era costumbre. Por supuesto, yo sabía que un beso australiano no es otra cosa que un cunnilingus (…) a veces Tomás resultaba encantadoramente ingenuo, así que soporté con paciencia su balbuceante traducción del nombre ideado por su mujer como el “no va más del beso australiano” y su clase teórica sobre el modo correcto de dar éste. La ignorancia que fingí aceleró su pulso y acendró su pasión, comparable a la de un caballero medieval que espera impaciente el día pactado para desflorar a su dama. 


    (…) luego de la sobremesa reapareció Ariadna, más hermosa que nunca, luciendo un vestido blanco tipo túnica, con una conveniente abertura frontal. Bebió varias copas de un cóctel que tenía un aspecto untuoso debido a la adición del antídoto; mientras Tomás; que le proporcionaba el beso más profundo, íntimo y placentero que las mujeres conocemos, iba de impecable frac. Nos excitaba ver el modo experto en que lograba desembarazarse de ese montón de prendas en un desenfadado estriptís. Ese día, no obstante, no tuvo oportunidad de lucirse. El largo cunnilingus, proyectado para durar más de una hora, se interrumpió a los pocos minutos con un quejido y un chorro de vómito (…) el malestar más leve de Ariadna, que apenas estuvo internada hasta el amanecer, se debió a la imperfecta acción del monoacetato de glicerilo como antídoto, que no neutralizó totalmente la leve cantidad del venenoso fluoracetato de sodio que ingresó a su cuerpo por vía cutánea. Ello fue suficiente para culpar a las setas de la intoxicación y deceso de Tomás (es que él es un bárbaro comiendo setas, yo apenas las probé, aducía con falsedad verosímil Ariadna) y para justificar la actitud algo extraviada (no dolorosa, no sorprendida) de ésta  ante la muerte de su cónyuge. 


    Hoy, más de treinta años después, en los escasos momentos de lucidez que mi tratamiento me proporciona, aún me pregunto si luego de aquello Ariadna decidió retirarme el trato por vergüenza, por conveniencia o por hastío; y si confió ciegamente en mi discreción obligada como cómplice culposa o si estaba segura de que los verdaderos motivos de la muerte de Tomás conformaban una historia fantástica que nadie creería. 


    Pero aún más curiosidad me produce saber si antes de morir, Tomás llegó a detectar algún sabor extraño en lo que, aparentando ser fluido de las glándulas de Bartolini, era el veneno disuelto en glicerina que Ariadna minuciosamente había aplicado sobre su vulva, o si su mente había sido capaz de discernir que “ultímate kiss” también podía traducirse como “el último beso”. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 MARTINA, O ENTENDER TREINTA AÑOS DESPUES 


    Comenzaba el año 1981 y yo acababa de cumplir trece. Mis amigos y compañeros estaban muy alineados con las conductas usuales en esos años de estallido hormonal, mientras yo aún era uno de esos púberes de desarrollo tardío, que ni siquiera saben masturbarse con pericia. Por eso solía comportarme de forma más bien huraña y prefería refugiarme en Asimov, Verne, García Márquez o cualquier cosa legible que me cayese en las manos antes que aprender a bailar salsa o rondar a las núbiles condiscípulas. En la búsqueda de autores capaces de satisfacer mi afiebrada necesidad de fantasía y surrealismo descubrí a Eugene Ionesco, y en una de las tantas sincronicidades que he vivido, muy poco tiempo después la unidad educativa donde estudiaba decidió conformar un grupo de teatro. Para ello contrataron un profesor de nombre olvidable, adulto joven de cetrina y poblada barba, voz atronadora y actitud relajada. 


    Fui de los primeros en inscribirse y me entusiasmé sobremanera con las sesiones de aprendizaje teatral, bastante pueriles e invertebradas vistas en perspectiva. En el grupo conocí a Martina, a quien curiosamente no recordaba haber visto antes a pesar de cursar estudios en la misma institución. Martina era alta y maciza, de rasgos angulosos, nada bella desde el punto de vista tradicional (hasta sombra de bigote tenía), pero interesante en el sentido en que pueden serlo Rossy de Palma o Meryl Streep. 


    Martina estaba en segundo año pero, con 15 cumplidos, era mayor incluso que la mayoría de los que estábamos en tercero, y se destacó desde un inicio en el montaje de la obra que ensayábamos y en la cual yo tenía un grisáceo y muy corto papel de policía; mientras Martina era la dama joven; y por tanto ensayaba duro, se quedaba más que cualquier otro en el anfiteatro y se tomaba en serio su rol. 


    Estrenamos la obra -más parecida a una telenovela actuada en vivo que a teatro convencional- en la ceremonia del día de la madre de 1981, con poco impacto en el púbico, a pesar de los expresivos llantos de Martina cuando su borracho esposo (representado por un compañero de mi clase enjuto y con una convincente cara de ebriedad permanente) le pegaba y la engañaba, y cuando el malvado policía (este servidor) arrestaba a su joven hijito desorientado que creció sin padre. 


    No obstante la tibia respuesta que recibió la única función de la obra, el profesor insistió en presentarla de nuevo en julio, en el acto de cierre del año escolar y, dado mi ahínco en las prácticas, concederme el ansiado papel de esposo borracho en esa ocasión; aunque las malas lenguas daban como causa para ello la desaparición en los ensayos del anterior actor, quien llevaba varias asignaturas reprobadas y corría el riesgo de perder el año. Entretanto Martina no solo se destacaba como actriz, sino que colaboraba con el profesor en las sesiones, nos aconsejaba con sapiencia y madurez inusuales para su edad y ejemplificaba todo con su dedicación y entrega.  


    Un día luminoso de junio nos informaron que el centro educativo abriría finalmente el ciclo diversificado, y que quienes estábamos en tercer año seríamos la primera promoción de bachilleres. Así que, feliz y ya casi liberado de los deberes académicos, llevé mi júbilo como estandarte por los pasillos de aquella imponente estructura de principios de siglo XX. Rondando la secretaría de asuntos estudiantiles escuché un llanto familiar en su interior y entré a curiosear. Martina, muy pálida, lloraba en serio esta vez. Me acerqué y pregunté torpemente que le pasaba, si podía ayudar, en fin. Martina solo dijo “me duele mucho la cabeza”. El gesto de la secretaria me indicó que lo mejor era marcharme. 


    Guardé por algún tiempo aquel recuerdo como ejemplo de lo desesperante que puede ser una migraña. E inflamado de alegría por todo el cúmulo de afortunados acontecimientos que se avecinaba, jamás reflexioné sobre el hecho de que nunca más volviese a ver a Martina, como tampoco lo hice sobre la intempestiva marcha del profesor ni sobre la desaparición del grupo de teatro con lo que, obviamente, la segunda representación de la obra fue suspendida. 


    Cuando iniciamos el siguiente ciclo escolar, el instituto ofreció unas charlas sobre el embarazo precoz y el aborto. 


    Y el 2 de septiembre de 2011 súbitamente entendí todo. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 EL COMANDANTE 


    Como cualquier otra noche, el comandante se despojó ceremoniosamente de charreteras, condecoraciones y uniforme, dejó sus botas al pie del chinchorro en el que se empeñaba en dormir (caprichos del hombre grande, se decía a si mismo) y, seducido por el suave perfume y la discreta música con que sus edecanes acondicionaban la gubernamental alcoba, se dedicó al reposo. 


    Soñó entre inquietudes con sus exámenes de ingreso a la academia militar, en la que pudo entrar gracias a la influencia de su padrino; primer hombre al que eliminó una vez se hizo con el poder. 


    Se encontró de súbito en un sitio desconocido, caminando cansinamente junto a una multitud y se preguntó si soñaba o alucinaba. 


    Lástima que el comandante nunca leyó “La Divina Comedia”, ni casi nada ajeno a las pomposas ciencias militares.  De ser así, hubiese disipado sus dudas al ver en el portal al que se dirigían la frase “Lasciate ogne speranza, voi ch’intrate”. 


      


      


    **º** 


      


      


   




 A, A, Q & S  


    “¡Buenos días!” saludó HDR-L107 con voz potente. Lo de buenos días era una convención, en la sala situacional se trabaja 24/7 y se atienden requerimientos y urgencias de todo el orbe, de modo que las referencias temporales son bastante relativas. No había yo terminado de responder cuando AYS-R656 vino literalmente volando hacia mí y con su acostumbrado apego al protocolo me anunció: “STHL365, debe atender  riesgo urgente, orden directa de la jerarquía superior. Diríjase de inmediato a las coordenadas Norte 41,539; Este 02,448 y ubique a…” 


    Las coordenadas correspondían a una obra de reforma dentro de una pequeña ciudad costera y mi objetivo estaba allí. Era un cincuentón de cara bovina y corpachón algo encorvado que se encontraba barriendo pacíficamente unos escombros mientras escuchaba una sonata de Bach emitida por su teléfono móvil. Pareció sobresaltarse un poco cuando llegué, pero siguió adelante con su faena. No podía verme, si bien es usual que algunas personas sensitivas perciban algo extraño cuando estamos trabajando en algún sitio cerrado. Me dio la impresión de haberle visto tiempo atrás, incluso de haber intervenido en algún caso suyo, pero deseché esas elucubraciones y me dediqué a estudiarle con calma y a procurar determinar por qué un ser tan anodino y aparentemente manso suponía riesgo urgente. La jerarquía superior tiene a veces prioridades muy raras, pero no es nuestra atribución cuestionarlas sino actuar. Al final ellos —cómo no— siempre tienen la razón. 


    Alberto se sentía como esos boxeadores que, habiendo recibido tantos golpes, pierden la sensibilidad y el sentido de la realidad y se quedan allí, luchando por inercia a sabiendas de que el combate está perdido y es solo cuestión de tiempo caer inconscientes a la lona. Su vida había sido una montaña rusa de una sola cumbre, con un ascenso lento y esforzado y una meteórica caída en picado en la que no se vislumbraba el final del abismo. Cada día le era más difícil levantarse de la cama y enfrentar su rutina chata, aburrida e infeliz que escasamente le permitía sobrevivir precariamente. Había abandonado sus esperanzas de forma progresiva, renunciando sucesivamente a ser un emprendedor productivo, a desempeñarse como profesional eficiente, a llevar a cabo un trabajo decente, a sentirse acompañado en el devenir de la vida, y a muchas cosas más hasta llegar al término económico y anímico en el que se encontraba. 


    Dispuesto a no seguir hundiéndose, probó muchas opciones y, tras una larga cadena de fracasos, había decidido marcharse del mundo de manera silenciosa y anónima. Total, nadie le iba a echar de menos más allá de algún familiar lejano o alguna amistad del pasado que le recordaría brevemente y sentiría una ligera compasión durante tres o cuatro segundos. 


    Mientras barría, meditaba sobre el mejor modo de ejecutar su plan sin arruinarle el día a nadie. Lanzarse desde el techo de la obra acarrearía una sanción al encargado de seguridad que tan agradable resultaba, propiciar un arrollamiento de  tren atrasaría el horario de muchas personas que nada tenían que ver con su desgracia, ahogarse en el mar le parecía un método innecesariamente sufrido… así que optó por adquirir una botella de vodka para acompañar las pastillas de Rohipnol que había encontrado por casualidad durante la demolición de la vivienda que ahora se reconstruía, y que conservaba sin saber hasta el momento que hacer con ellas. Sería rápido, indoloro y discreto; tal como quería. 


    Tuve atisbos de lo que pasaba por la mente del barrendero que escuchaba Bach, y supuse que la alta jerarquía tendría destinada alguna labor futura relevante para él. Ideé una solución que requería ejecutar una mórfosis rápida y hacer gala de elocuencia y dulzura. Nada inusual para mí, modestia aparte. Desde hacía ya un tiempo  vienen disminuyendo las acciones de respuesta por llamado personal mediante contraseña a la vez que aumentan las intervenciones de urgencia ordenadas por la jerarquía. Así va el mundo, y nosotros debemos adaptarnos, lo que nos obliga a pulir nuestras destrezas y apelar a opciones creativas, indetectables y eficaces. Eso por no hablar del escollo que representa la agencia rival, creada por nuestro defenestrado ex compañero LCF-R002 hace ya mucho tiempo, y que a veces nos torpedea el trabajo en serio.  


    —Señor, disculpe, es que estoy un poco desubicada… ¿me podría indicar dónde está la parada de la línea 6 del autobús? —Alberto se quedó observando aquella hermosa y risueña chica que le abordó en la entrada al supermercado donde se disponía a adquirir el vodka. Su mirada angelical y el indetectable acento foráneo de su voz le hicieron abstraerse del entorno, de sus planes, del frío decembrino, de todo lo que no fuese su cara pizpireta y su cuerpo menudo y escultural. 


    Alberto, que habiendo perdido casi todo no había abandonado su caballerosa urbanidad, le acompañó a la parada mientras iniciaba una charla animada que pareció interesar sobremanera a la chica. Conversaron de las gárgolas centenarias que coronaban una fachada cercana, del particular tono del cielo en los atardeceres invernales, de las posibilidades de acierto en las políticas económicas del actual gobierno, de que tan buenas eran las adaptaciones de los cuentos de Philip K. Dick en el cine y en la TV… y así pasaron uno tras otro los autobuses de la ruta 6 sin que ninguno de los dos hiciera el menor esfuerzo por abandonar la parada. 


    La charla se trasladó a una fonda cercana, adquiriendo cada vez más color y calor, pasando de un tema a otro de forma trepidante, y haciendo que Alberto reviviese la olvidada sensación de sentirse un orador escuchado, respetado y admirado. Un par de copas de vino le dieron la suficiente seguridad en sí mismo como para proponerle a la chica pasar la noche con él, dado que ya había perdido el último autobús de su ruta. 


    A pesar de lo mucho que presumo de conocer la especie humana, siempre me encuentro inseguro acerca de la credibilidad de mis respuestas y reacciones cuando me transformo en un personaje femenino, lo que no ocurre tan seguido pero siempre supone un reto. Esta vez fue sencilla. Mi objetivo  deseaba un “Si” rápido y sin complicaciones y fue lo que obtuvo. El vigor y entusiasmo que mostró en el lecho, su sonrisa amplia luego de cada orgasmo y su apariencia más erguida y juvenil al día siguiente me confirmaron que había logrado mi meta. Igualmente tome la previsión de hacer desaparecer el Rohipnol, que probablemente había sido dejado al alcance de mi objetivo por los agentes de LCF-R002. 


    Después de unos buenos polvos, es muy difícil que sobrevenga un día malo, así que hasta los peones pakistaníes que trabajaban con Alberto bromearon en su particular mezcla idiomática sobre lo feliz que se veía y el ánimo con el que desempeñaba sus labores. Alberto echó en el saco del olvido su intención suicida del día anterior y mientras barría estuvo ideando estrategias para reinsentarse en un trabajo acorde a su bagaje y formación, incluso estableció un plan de acción. Parte de sus propósitos incluían reencontrarse con su lado espiritual que tan grato le había resultado en sus primeros años de vida y que últimamente yacía sepultado por la abrumadora dinámica del día a día. 


    Yo llegué a la sala situacional presumiendo del éxito de mi labor. GBR-L001, al recibir mi reporte, comenzó a sermonear acerca de porque siempre terminaba escogiendo métodos que implicasen algún tipo de interacción sexual en lugar de elegir algo más neutro, más puro, más… “¿Angelical?” —Lo interrumpí.— “¿También tú vas a caer en ese paradigma falso que nos pinta como seres asexuados y casi antisépticos?” Y cerré pregonando lo que para mí es una verdad absoluta “Además, así es más divertido”. 


    Horas más tarde, mi indicador de llamados individuales empezó a parpadear. Visualicé a quien recitaba la contraseña y resultó ser Alberto, mi contacto del día anterior. Así que me trasladé de inmediato a su lado -de pronto recordé que así solía hacerlo a diario en su niñez-, y llegué justo a tiempo para escucharlo finalizar esa tan hermosa y hoy casi olvidada fórmula de convocatoria a nuestra asistencia: 


    Ángel de la guarda, dulce compañía 


    No me desampares ni de noche ni de día 


    No me dejes solo, que me perdería 


      


      


    # # # 


      


      


      


   




 ACLARATORIAS 


    Estimado lector, espero que si estás ojeando esto, hayas leído los relatos previamente. En esta sección se incluyen datos sobre algunas historias, datos que a veces nos permiten darle una segunda lectura con más elementos de juicio. No son necesarios para acercarse a las historias y para definir si te gustan o no, pero en mi vida de lector siempre eché en falta una sección así en las obras que leí, y por eso la incluyo aquí. 


    AQUELLOS OJOS VERDES: Está inspirada en el bolero del mismo nombre, de autores cubanos (más sobre la canción en https://es.wikipedia.org/wiki/Aquellos_ojos_verdes).  Incluye modismos idiomáticos propios del caribe, como la frase al inicio “¿me invitas un trago?” y no “me invitas a un trago” que sería la forma usual en España. 


    LA VENDEDORA DE ROSAS: Se sitúa en un lugar donde los días de carnaval son festivos y existe la costumbre de lanzar agua (u otras sustancias) a los transeúntes en tales fechas. 


    EL MANUSCRITO DE OTULÍ: La fiebre estigia es una enfermedad imaginaria, su nombre está tomado de la obra literaria “Nave de Sombras” de Fritz Leiber. 


    EL GRITO: Peter Sutcliffe fue un personaje real, conocido en su tiempo como “El destripador de Yorkhire”. Más datos aquí: https://es.wikipedia.org/wiki/Peter_Sutcliffe 


    CAMBIO DE HÁBITAT: Está referido a lo que sentiría una criatura al nacer. 


    IMPUNIDAD: El “quitiplás” y el “culo ‘e puya” son instrumentos de percusión típicos de la región de barlovento, Venezuela; tierra costera de mayoría poblacional afrodescendiente y donde se suelen celebrar grandes fiestas colectivas la víspera del día de San Juan (24 de Junio). Más información sobre estos instrumentos en http://fidelangelomm2.weebly.com/datos—historicos.html y http://prof.usb.ve/emendoza/web_fundef/nombre_de_instrumento/red_culo_e_puya.html. La expresión “que lacreo”  denota asombro o sorpresa y proviene de la jerga de los malandros (cierto tipo de delincuentes) venezolanos. Apodos como “El menol” y “el chigüire” son comunes en este sector socio-poblacional que maneja sus propios códigos lingüísticos. 


    SUCEDIÓ EN LA LUNA: El kuangrich es un mineral imaginario cuyo nombre proviene de la fonetización del ideograma chino-mandarín “kuang”, que significa mina, y del inglés rich (rico). 


    PRESO POLÍTICO: Hace alusión a la votación para liberar a un preso en la pascua judía; en la que el pueblo eligió liberar a Barrabás por sobre Jesús de Nazaret (el taciturno de la historia). Algunas fuentes históricas e incluso religiosas citan a Barrabás como “sedicioso” es decir, como elemento agitador en contra de la dominación romana en Judea. De allí su carácter de preso político. 


    EL PROYECTO: Las letras YHWH son las que conforman el tetragramatón (nombre de Yahve en los textos hebreos) mientras que MSH está referido al nombre de Moisés (Moshé en hebreo) 


    EL ÚLTIMO BESO: Los efectos venenosos del fluoracetato de sodio y el uso de monoacetato de glicerilo como antídoto fueron tomados de Wikipedia https://es.wikipedia.org/wiki/Fluoroacetato_de_sodio. La narración está inspirada en este incidente: https://www.antena3.com/noticias/mundo/mujer—pone—veneno—vagina—matar—marido—cuando—practicaba—sexo—oral_20110413575417224beb2837bbfe3ec8.html 


    EL COMANDANTE: Un chinchorro es una especie de hamaca tejida, de uso común en los llanos venezolanos. La frase “Lasciate ogne speranza, voi ch’intrate” aparece en la entrada al infierno según “La Divina Comedia” de Dante Alighieri. Significa “Abandonad toda esperanza, vosotros que entráis” 


    A, A, Q & S: Esas cuatro letras son las siglas de “ángeles, arcángeles, querubines y serafines”. Los códigos de letras y números se refieren a los nombres propios de estas entidades, por ejemplo GBR-L001 es Gabriel, LCF-R-002 es Lucifer, etc. 
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